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MARK TWAIN:  

LAS AVENTURAS DE HUCKLEBERRY FINN 

Traducción, estudio preliminar y notas  de Amando Lázaro Ros,  

en Novelas Completas y Ensayos, tomo II, pp. 9-219.  

Madrid, 1973. Ed. Aguilar. 
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Mark Twain (1835-1910) es el gran novelista americano del siglo XIX que alcanzó gran 

fama también en Europa, en donde vivió algunas temporadas; algo así como el 

equivalente en prosa al poeta Walt Whitman (1819-1892), algo más joven que él, y el 

poeta americano por excelencia también de esa época. Sus obras en prosa primeras 

giraron en torno al río Misisipi y no es extraño, por lo tanto, encontrarnos en sus 

historias con nadadores. Pero aquí vamos a centrarnos en la saga novelística de Tom 

Sawyer, en concreto en Las aventuras de Huckleberry Finn, para la que seguimos la 

edición y traducción de Amando Lázaro Ros para la editorial Aguilar. Es una novela de 

1884, cuando Twain tenía 49 años, por lo tanto, en plena madurez, y de alguna manera 

continuación de la  exitosa y muy conocida novela Aventuras de Tom Sawyer (1875). 

 

Aventuras de Tom Sawyer (1875) 

La primera de la serie de novelas, de gran éxito en su momento, y que hizo a 

Twain, a petición de los editores de la revista en donde la publicara, intentar 

repetir el modelo, que solo lograría plenamente con la de las aventuras de Huck 

en 1884. Como veremos al final, el personaje y metáfora del Nadador aún es 

mínima, a pesar del protagonismo del río en la trama de la historia. El primer 

ensayo de repetir las aventuras de Sawyer lo aborda en 1882, tal vez el más 

ambicioso y flojo, pues en un globo lleva el grupo de aventureros a través del 

Atlántico y el Sahara hasta Egipto: 

Tom Sawyer en el extranjero (1882)  

Viaje en globo en el que terminan en Egipto, con un episodio central, al pasar 

por el Sahara, en el que para salvarse de unos leones tiene que lanzarse a un lago 

Huck y luego ser izado al globo mediante una escala; se sobrentiende que ahí 

tiene que nadar, pero toda la escena, como la narración toda, es algo 

inconsistente e irreal, sin la fuerza de su relato anterior más vigoroso, que 

realmente se percibe como algo vivido o fruto de la observación directa… 

 

Tom Sawyer detective (1896) 

La última novela, o relato corto, mejor, de la serie de Sawyer, aparece doce años 

después de la que nos interesa aquí, la novela de Huckleberry Finn; si la de 1884 

puede relacionarse con algo similar a la novela picaresca española clásica, la de 

1896 está planteada a la moda de las historias de detectives, en pleno triunfo de 

sir Arthur Conan Doyle. Hay en ella dos bellas alusiones a la natación, al 

principio de la novela breve: ahí se cita la natación como una etapa de plenitud 

dentro del año, la del verano, en la vida de un muchacho en la primera alusión, y 

como conformadora del apodo de uno de los personajes principales del relato en 

la segunda, y también con los juegos veraniegos de los chicos jóvenes 

campesinos… Forman parte las dos alusiones con el inicio de la novelita, en la 

que la relaciona directamente con el relato que aquí estamos abordando, Las 

aventuras de Huckleberry Finn: al relacionarla con el tiempo inmediatamente 

posterior al episodio principal de esta, la liberación de un esclavo negro huido 

llamado Jim. En este relato, como en el anterior, el narrador es el propio 

protagonista, Huck: 

 

Fue en la primavera siguiente, después de haber liberado  

entre Tom Sawyer y yo al esclavo negro Jim, que, por haber huido,  
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estaba encadenado en Arkansas, en la finca de Silas, tío de Tom.  

El hielo se derretía y se aproximaba ya el tiempo de andar descalzo.  

Más tarde llegaría la época de las canicas; luego, el boliche, la peonza,  

los aros y cometas… Y, por último, iríamos a nadar.  

Se pone uno triste mirando hacia adelante y viendo  cuánto falta todavía  

para el verano. 

 

La segunda alusión define a uno de los personajes principales de la historia 

narrada, llamado Júpiter por todos: 

 

“Es un mote. Creo que hace ya tiempo olvidaron su verdadero nombre.  

Tiene veintisiete años, y lo llaman así desde la primera vez que se lanzó a nadar.  

El maestro vio una mancha del tamaño de una moneda en su pierna derecha, 

justamente encima de la rodilla, y otras cuatro pequeñas alrededor.  

Como estaba completamente desnudo, dijo que le recordaba a Júpiter  

y a sus satélites, y a los chicos les hizo tanta gracia, que empezaron todos  

a llamarle de ese modo. Es alto, muy holgazán, astuto, rastrero y cobarde,  

pero tiene buen carácter. Lleva el pelo largo, no usa barba, ni tiene un 

céntimo…” 

 
(Ambas citas del cap. I, pp.1367 y 1369 respectivamente, del mismo tomo 

segundo de las obras completas de Aguilar).  

 

Las aventuras de Huckleberry Finn (1884) 

 

Tal vez ésta sea la más cervantina – o quijotesca, mejor – de las novelas del Twain, 

como se lo expresa directamente Tom Sawyer a su amigo Huck Finn: que todo aquel 

que ha leído el libro de don Quijote sabe que hay encantadores que transforman la 

realidad…  Tom Sawyer sólo aparece al final de la novela, aunque su papel es 

importante en el desenlace. 

 

En esta novela disparatada y ejemplar, como es casi lógico en una novela en la que el 

Misisipi es un protagonista principal, hay Nadadores en abundancia, comenzando por el 

propio Huck, que es aquí el narrador de su propia historia de aventuras y desgracias. 

Secuestrado por su malvado padre alcohólico, que lo martiriza a diario, cuando el río 

comienza a crecer encuentra una canoa que baja río abajo al garete. “Me tiré al río de 

cabeza lo mismo que una rana, sin quitarme la ropa, y nadé hacia la canoa […] Trepé a 

su interior y remé hacia la orilla”. Iba a ser el instrumento de su salvación, de su 

liberación del secuestro de su padre, pues en ella iba a conseguir escapar de sus garras. 

(C.VII, p.33, columna 1ª). 

 

El protagonismo del río es abrumador: todo en estos primeros capítulos de la novela 

giran en torno al río crecido, en donde buscan el cadáver de Huck, en huida tanto de la 

crueldad de su padre como de la civilización a la que le quieren reducir los 

bienpensantes del pueblo, el juez depositario de su fortuna o la viuda que lo quiere 

adoptar y adoctrinar. Y a él en su fuga, por pura casualidad, de alguna manera, se le 

unirá el negro Jim en la propia huida de su ama que lo quiere vender a tratantes de 

negros de Nueva Orleans por 800 dólares, una pequeña fortuna. La noche misma de la 

búsqueda del cadáver de Huck, que ha fingido brillantemente su muerte antes de huir en 
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la canoa que ha alcanzado a nado, Jim huye y, también a nado, atraviesa el Misisipi 

intentando no dejar rastro:  (cap. VIII, p. 43, columna 2) 

 

En aquel momento distinguí una luz que doblaba la punta del río  

y venía aguas abajo; me metí poco a poco en el agua, sin que ésta me cubriera,  

hasta que me agarré a un tronco y nadé río adentro, metiéndome  

por entre las maderas flotantes, procurando  no levantar la cabeza;  

después nadé a contracorriente hasta que la almadía me alcanzó, entonces  

nadé hasta la popa y me así a ella. En ese momento pasó por el cielo una nube  

y quedó todo oscuro por unos instantes. Trepé a la almadía y me tumbé  

sobre los tablones. La tripulación estaba bastante lejos, hacia el centro,  

en el sitio donde llevan colgada la linterna. El río venía crecido, y la corriente  

era bastante fuerte; calculé que para cuando amaneciese estaríamos   

a veinticinco millas río abajo; entonces, muy poco antes que alborease,  

yo nadaría hasta la orilla y me metería en los bosques de Illinois. 

Pero no tuve suerte. Cuando estábamos a la altura de la punta superior de la isla,  

vi venir hacia la popa a un hombre con la linterna en la mano. Comprendí  

que no ganaba nada con esperar; me dejé caer al agua y nadé hacia la isla…  

 

Es la isla en la que se había refugiado Huck, de ahí el encuentro… Dos huidos, por 

motivos dispares, pero ambos buscando la libertad. El esclavo negro Jim consigue de su 

amigo Huck la promesa de que no le venderá… Un drama tremendo que se ocultaba tras 

estas palabras, la situación del negro en una cultura esclavista y en la que el propio 

Huck tiene escrúpulos de conciencia por ayudar a un negro huido perjudicando el 

derecho de propiedad de una vecina de su pueblo, lo que era equivalente a un robo, un 

delito grave.  

 

A veces aparecen animales nadadores, como algunos de los animalitos  menos al 

alcance de la mano en momentos de crecida, y acuciados por el hambre… (C.IX, 

p.47,c.1.): “…esto no ocurría con las culebras y tortugas, porque este tipo de animales 

se alejaba nadando”. O el perro del chico Buck al que le tiraba piedras al río y volvía 

con ellas en la boca nadando (XVII,p.82,c.1), una de las historias, que le suceden a la 

pareja de huidos. 

 

En un momento (C.XIII, p.65,c.1), Huck presume de nadador, cuando en la huida 

precisa seducir a un balsero con una historia ficticia en la que simula proceder de una 

familia en desgracia en el río: “El único nadador era yo”.  

 

Uno de los encantos de la novela son los diálogos entre Huck y el negro Jim, tan 

quijotescos o cervantinos…  Amor de amigos y la negritud como prejuicio, como 

apuntamos antes. Es llamativo en una lectura actual el problema de conciencia de Huck 

por no denunciar a Jim por negro huido, y en un momento clave, ante hombres en busca 

de un negro fugitivo, reacciona protegiendo a Jim; antes de saber la reacción de Huck, 

Jim pensó ponerse a salvo a nado para poder seguir en busca de su libertad: 

(C.XVI,p.77,c.2). Iban río abajo en una balsa. Habla Jim:   

 

- Estuve escuchando cuanto hablasteis; me dejé caer al río  

y si ellos se hubiesen adelantado hacia la balsa, yo me habría largado  

nadando hacia la orilla. Cuando ellos se hubiesen marchado,  
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yo habría vuelto nadando a la balsa. ¡Qué bien los engañaste, Huck!  

¡Ha sido la más fina treta! Te digo, muchacho, que con ello  

has salvado al viejo Jim… El viejo Jim no olvidará esto jamás, cariño.  

 

Una vez más, el río es el río, se ponen a salvo nadando los dos fugitivos, Huck y Jim, al 

paso de un vapor río arriba (C.XVI, pp. 79-80), y Huck llega a tierra, donde será 

recogido por una familia…  Y lo mismo había hecho Jim, como supo más tarde: había 

nadado tras él hasta la orilla, pero en silencio para no ser descubierto por alguien que 

pudiera devolverle a la esclavitud… (C.XVIII, p.91,c.2); he aquí su relato: 

 

Resulté con pequeñas heridas y no me fue posible nadar con rapidez;  

de modo que, al final, me quedé muy rezagado de ti; al tomar tú tierra,  

calculé que me sería posible alcanzarte sin necesidad de llamarte a gritos;  

pero cuando descubrí esa casa empecé a quedarme atrás. Me hallaba muy lejos  

para poder comprender lo que te hablaban; tenía miedo de los perros;  

cuando volvió a reinar el silencio, comprendí que estabas dentro de la casa,  

y entonces me metí por el bosque para esperar el día…”  

 

Allí se topó con los negros esclavos que lo protegieron, lo escondieron y le llevaron de 

comer, hasta facilitarle el encuentro de nuevo con Huck para poder seguir su viaje de 

huida… 

 

De nuevo la natación interviene en una lucha entre familias enemigas, cuando dos de los 

muchachos de una de ellas huyen por el río de la persecución de los de la otra familia 

(C.XVIII, p. 94,c.1.):  

 

Los muchachos se tiraron hacia el río…; los dos iban heridos…  

Cuando nadaban a favor de la corriente, sus enemigos  

corrían por la orilla disparando contra ellos y gritando:  

‘¡Mátalos, mátalos!’ 

 

El arranque del C.XIX, p.95, en un relato con tanto protagonismo de la vida en un río, 

es significativo y bello por la alusión a un tiempo que discurre nadando…  

 

Transcurrieron dos o tres días con sus noches; podría decirse  

que pasaron nadando, o que se deslizaron junto a nosotros, tranquilos,  

sin sobresaltos y encantadores”.   

 

Es el arranque de capítulo en el que Jim y Huck vuelven a su balsa y al río:   

 

’Después de todo – nos decíamos – no hay hogar como una balsa.  

En otros sitios se siente uno como entumecido y asfixiado; no así en una balsa.  

En una balsa se siente uno completamente libre, suelto, cómodo.’  

 

Así había terminado el capítulo XVIII, el anterior, previo a la evocación del paso del 

tiempo como Nadador…  Jim y Huck navegaban de noche y de día se escondían, 

pasando el tiempo pescando y nadando; tras echar los sedales y ocultar la balsa, la dicha 

de la natación y la felicidad tranquila de la inmersión en la naturaleza, podría decirse:  
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A continuación, nos dejábamos caer al agua y nadábamos  

para refrescarnos y desentumecernos; después nos tumbábamos  

en el lecho de arena, donde el agua solo nos llegaba a los tobillos,  

y contemplábamos la llegada del día. No se oía el más ligero ruido;  

todo era silencio, como si el mundo entero estuviese dormido.   

 

Y esa era para el negro Jim y para Huck, ambos en huida de aquella civilización de 

violencia y de negreros, un momento de plenitud.  

 

Otro arranque de capítulo (C.XXI, p.108), en la aventura más picaresca de la novela, 

con el Rey y el Duque que les han medio ocupado la balsa a los fugitivos y no cesan de 

hacer marrullerías y estafas por donde pasan, la penúltima alusión a los Nadadores, 

también simbólica y positiva, de relajación y recuperación, de alguna manera, ante una 

realidad bastante desquiciante, tanto para los dos estafadores como para nuestros 

protagonistas en su huida: el nadar también levanta el ánimo:  

 

Aunque el sol brillaba en el cielo, seguimos viaje sin amarrar la balsa.  

Al rato aparecieron el rey y el duque con cara bastante mustia;  

pero, después de zambullirse en el río y nadar en él, se reanimaron mucho. 

 

*** 

 

A partir de (C.XXXII, p.166) aparece en la narración Tom Sawyer  y el dúo 

Quijote/Sancho, hasta entonces más o menos Hukc/Jim, pasa a ser Tom/Huck, y en su 

sentido literal de un Tom que quiere aplicar sus lecturas a las acciones que planean y un 

Huck que sólo piensa en acciones que llevan de la manera más rápida a un fin… Son los 

capítulos finales (hasta C.XLIII, p.219) llenos de enredos y con un Tom Sawyer como 

siempre al frente de la acción, decidido y animoso. Y ya desaparece el protagonismo del 

río, aunque la metáfora del nadador aún es evocada una vez, y en boca de Huck, como 

una manifestación de amistad y fidelidad hacia su amigo Tom; herido Tom en la última 

aventura violenta de la novela, Huck piensa acompañar a un médico para atenderle, 

“aunque sea nadando” (C.XLI,p.207,c.2). 

 

*** 

 

A pesar de que la novela más conocida y exitosa de Twain es Las aventuras de Tom 

Sawyer, de 1875, sin duda esta novela de Las aventuras de Huckleberry Finn de 1884 

tiene un mayor desarrollo y complejidad narrativa, y desborda el modelo original de la 

novela de nueve años antes, que se queda en la novela juvenil o para jóvenes que le dio 

tanta difusión y fama; eso se nota, en lo que aquí nos interesa como hilo conductor, 

también en la presencia del Nadador. Sólo en algunos momentos menores aparece esa 

figura o metáfora, cuando los chicos revoltosos y aventureros que son la banda de Tom 

Sawyer se esconden en una isla del río y todos en el pueblo piensan que se han ahogado. 

Así, una de las noches de la aventura en el río en que decide ir a su casa para ver cómo 

se han tomado su desaparición, cruza el canal que lo separa del pueblo nadando: (Tomo 

I, C.XXV, p.824,c.2): “En mitad del canal no le llegaba el agua a la cintura, pero como 

la corriente le impedía andar, seguro de sí mismo, atravesó nadando la escasa distancia 

que aún le quedaba por recorrer”. En esa visita nocturna a su casa, poco más adelante en 

el mismo capítulo (p.826,c.1), se enterará de que en el pueblo creían que los chicos se 
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habían ahogado al encontrar la balsa a la orilla del Missouri vacía: “debieron de 

ahogarse en mitad de la corriente, ya que de otro modo, siendo buenos nadadores, 

hubieran ganado con facilidad la orilla”. Allí se entera de que a la mañana siguiente 

serían sus funerales…  

 

A la vuelta con sus amigos en la isla, ya preocupados por su ausencia, comienza el 

desaliento por su aventura, que no resulta tan brillante y emocionante como esperaban, 

y comienzan a aburrirse; y ahí se presenta también la natación como divertimiento. 

Jugaron a todo lo que se les ocurrió, e incluso algunos “volvieron a la natación” 

(C.XVI,p.827.c.2). Pero nada parecía satisfacerles:  

 

Tenían las articulaciones anquilosadas y sentían la nostalgia de sus hogares.  

Tom se dio cuenta de ello e intentó reanimar a sus compañeros  

lo mejor que pudo. Pero ni las canicas, ni el circo, ni siquiera la natación,  

consiguieron reanimarlos. (C.XVI,p.831,c.2). 

 

En su aventura de la escapada, asistirán a sus propios funerales, se encontrarán de nuevo 

con la aventura, después de pasar de jugar a sentirse piratas y a sentirse indios, hasta 

encontrarse con la aventura verdadera que, entre otras cosas, significaría la riqueza para 

Tom y para Huck, al apropiarse de un tesoro robado por unos bandidos…  

 

*** 

 

He aquí la presentación de la novela por el editor y traductor español: 
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Y he aquí, finalmente, las obras de Twain con categoría novelística y ensayística que se 

recogen en esta edición de Aguilar, en dos tomos: 
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